
 

 

MEMORIA DE ACTIVIDAD 
 

 Travesía Vuelta al Toubkal (vivac) 
Sección de Montaña 

 
Recorrido de 7 días rodeando todo el macizo del Toubkal. 

 

DATOS PRINCIPALES 

Fecha: Del 5 al 13 de abril de 2025 
Lugar de realización: Montañas del Alto Atlas occidental, (Marruecos) 
Número de participantes: 8 
Transporte: Avión + Taxi, y mula para alguno. 
Alojamiento: 05/04: Hostel Kif Kif, (Marrakech).    
                       06/04: Guite de Etape, (Tacheddirt) 
                       07/04: Vivac en un cobertizo, (Azib Agoudim).          
                       08/04: Guite de Etape, (Aït Igrane) 
                       09/04: Refugio del Toubkal (CAF)         
                       10/04: Refugio del Toubkal (CAF). 
                       11/04: Refugio Tamsoult.               
                       12/04: Hostel Kif Kif, (Marrakech). 
Coordinador/a: Luis Cano 
 

 

 
 

  



 

Jbel Toubkal (توبقال لبج  ), es el pico más alto de Marruecos y de toda África del Norte. Está 
situado en el Atlas, dentro del parque nacional del Toubkal y alcanza los 4167. La ruta normal 
parte de Imlil y asciende directamente por el valle hacia los refugios en unos 14kms. Esa fue la 
que hice hace ahora 11 años. En aquella ocasión coincidí con una pareja de israelíes que 
habían llegado por una ruta diferente, dando toda la vuelta a todo el macizo.  

 
Aquel año, el día siguiente a la ascensión a la cumbre, en el cual subimos otros dos 
cuatromiles: el Ras y el Ouanoukrim, veíamos enfrente el collado Tizi n'Ouanoums y la senda 
por la que habían llegado los israelíes con unas zetas muy bien marcadas. Desde entonces me 
propuse que tenía que hacer ese recorrido en otro viaje por la zona. 

 
 

El objetivo de este viaje no era ascender a la cumbre del Toubkal, sino hacer una travesía 
circular dando la vuelta a todo el macizo por caminos diferentes a la concurrida ruta normal, por 
la que además es necesario contratar guía, y así conocer otras zonas del Parque Nacional, 
como el valle de Tacheddirt, el de Aït Igrane, el Lago Ifni y el valle del Assif n’Ouissadene y 
recorrer los magníficos caminos arrieros que saltan de un valle a otro. 

 



 

 

Sábado 5 de abril   Viaje a Marrakech 

El punto de encuentro es el Hostel Kif Kif de Marrakech. Montse, Mariano y yo llegaremos tras un 
ajetreado viaje desde Aït Bouguemez encadenando la actividad del Atlas Central con esta del Toubkal, 
pero el grueso del grupo llegan en avión desde Madrid o Valencia, 10 veces más lejos, pero tardando 
bastante menos.  

Nos encontramos en una calle de la medina junto al Hostel, y los que aún no hemos comido vamos al 
Hotel Alí, cerca de Jemaa – Fna, donde sirven un menú por 100dh. Volvemos al Hostel a preparar todo el 
equipaje, que para esta travesía será algo pesado. Hay que llevar material de vivac (buen saco, esterilla, 
funda de vivac o tienda, infiernillo) y material de alta montaña invernal, (piolet y crampones). 

Algunos del grupo salen a buscar, y lo encuentran!, un lugar donde tomar una cerveza en Marrakech, 
pero el resto (los que ya venimos de otros 7 días por el Atlas) nos quedamos descansando. Esta noche 
tendremos una hora menos pues es cuando adelantan la hora en Marruecos. 

    
Domingo 6 de abril:  Viaje a Imlil y ruta a Tacheddirt 

Tras el desayuno en el Hostel nos despedimos de los 6 compañeros del primer grupo que ya vuelven a 
España y los 8 que vamos a la segunda parte partimos con los mochilones pesados hacia la estación de 
autobuses de Bab Doukkala. Nos han indicado que allí se pueden tomar los taxis que van a Imlil. Pero, o 
me lo indicaron mal, o lo entendí mal, pues realmente donde parten estos taxis es hacia el sur de Jemaa-
Fna, en la calle Oqna Ben Nafaa. Tuvimos que desandar el camino y dirigirnos allí, aunque no vino 
especialmente mal, porque aproveché para comprar un infiernillo de bombona pequeña y pinchable, que 
es el único modelo que se podía encontrar en Marrakech. 

Intentamos negociar el precio de los taxis pero al final, pagamos lo que parece ser el precio establecido: 
50dh por persona, para un taxi de 6 plazas, si no se llena hay que pagar todas las  plazas. Como 
llevábamos mochilas voluminosas tampoco hubiésemos entrado 6 en un coche, así que nos repartimos 4 
y 4, pero en uno de los taxis se añadió una persona de polizón. 

 
Ya en Imlil vamos a negociar un mulero para que nos lleve las mochilas en la etapa de hoy. Hay varios 
esperando, pero cuando les indicamos nuestro destino, Tacheddirt, no acceden al precio normal que es 
200dh por mula, pedían unos 300 y de mala gana. Finalmente como a Tacheddirt se puede llegar en 
coche, contratamos un taxi solo para las mochilas acordando que las dejarían en el alojamiento. 



 

 

Sin peso comenzamos la ruta al principio por carretera para salir de Imlil pero luego tomando un camino 
que pasa por las aldeas de Aït Souka y Tamatert continuando luego haciendo lazadas entre un pinar 
hasta el collado Tizi n’Tamatert. Aquí nos reagrupamos y paramos a comer algo. Son ya las 14:30h.    

Pedro decide esperar en el collado y continuar por la pista hasta Tacheddirt  para intentar hacer “deo” y el 
resto continuamos la ruta prevista bajando por un zigzagueante camino hasta Tinerhorhine y proseguir 
luego por pista y senda hasta nuestro destino pasando por otras poblaciones del valle: Tamguist y 
Ouaneskra. 

   
Sobre las 17h llegamos a la Guite, allí está Pedro y nuestras mochilas. No hay agua caliente en las 
duchas, pero nos llenan un cubo con el que poder lavarnos. La noche siguiente toca vivac y es posible 
que también la otra y luego tocan dos noches en el Refugio del Toubkal. No sabemos cuándo será la 
siguiente vez que podremos ducharnos. 

 
La cena es en la casa de Hassan. El muchacho encargado de la Guite, nos guía por las calles del 
poblado hasta el lugar. Tayín con pollo, básicamente será esta la cena de casi todos los días. Tras la 
cena preguntamos por los muleros del día siguiente comentando nuestro plan de los próximos días y 
entramos en un momento de crisis !!.  



 

 

A pesar de que semanas antes se lo había dicho por escrito, lo habían entendido mal.  Parece que nos 
indican que nuestro plan es muy descabellado e imposible y que necesitaríamos guía pero por la nieve no 
se puede hacer.  Pensamos que toda la travesía se va al traste, pero finalmente, gracias al muchacho 
que se desenvuelve bien en inglés y la templanza de José Antonio, acordamos que vamos a intentarlo. Al 
día siguiente las mulas nos subirán las mochilas hasta donde puedan, si hay nieve ya no pasan, luego 
proseguiremos nosotros cargando el peso y haremos vivac en Azib Agoudim. El siguiente día (martes) 
tendremos que seguir cargando con todo pero llegaremos a Aït Igrane donde hay una Guite que Hassan 
se va a encargar de reservarnos. Y ya el jueves, la etapa más dura, seguiremos según lo planeado 
pasando por el lago Ifni hasta el collado Tizi n'Ouanoums para volcar al Refugio del Toubkal. Son 1800m 
de desnivel positivo, pero este día podremos contar con mulas que nos suban el peso parte de la cuesta. 

Con ese plan en mente salimos de la casa de Hassan hacia la guite para descansar hasta el día 
siguiente. Se ha hecho tarde, ya es noche cerrada y tenemos que usar la linterna del móvil para poder 
caminar en chanclas por las calles de tierra de la aldea. 

 

Lunes 7 de abril   Tacheddirt – Azib Agoudim  

Un poco más tarde de lo previsto nos sirven el desayuno en la terraza. El día está claro, sin nubes, y el 
sol ya ilumina las cumbres del macizo por donde pasa el camino hasta el collado que tenemos  que 
superar, 1200m más arriba. 

   
Los muleros ya están preparados y les pasamos las mochilas. Pedro contrata otro mulo para él solo, 
quiere ahorrarse lo que pueda de la cuesta. Ligeros, sin peso, avanzamos rápido por una senda paralela 
a la carretera y que acorta parte de la curva que esta traza, los muleros sin embargo si van por ella. 
Alcanzada la pista y recorridos un centenar de metros, tomamos un camino bien marcado que asciende 
trazando múltiples zetas. Poco a poco vamos ganando altura, empezamos a ver nieve junto a la senda. 
Los mulos suben por un atajo que evita un nevero y pronto nos alcanzan. 

A los 3050m de cota la nieve corta ya todo el camino. Los mulos no pueden seguir. Nos cargamos las 
mochilas a la espalda y ahora mucho más lentamente vamos ascendiendo intentando seguir la senda, 
pero acortando las curvas tapadas por nieve. Son otros 500m de desnivel hasta el collado que hay que 
subir cargados. Pedro ha contratado a un mulero para que le suba la mochila. El propio mulero, pues la 
mula, como ya he comentado, si hay nieve en el camino, no pasa. José Antonio y yo alcanzamos el 
collado y, mientras llegan los demás, nos da tiempo a ascender un cercano pico de 3620m. Fabián se 
nos une. 



 

 

   
Ya todos en el collado nos despedimos del mulero y empezamos la bajada hacia Azib Agoudim. 
Hacemos una parada donde vemos que por el arroyo ya corre agua. Llenamos las botellas, remojamos 
los pies y seguimos. Pasamos cerca de unos corrales con cobertizos y uno de ellos, ya muy cerca del 
arroyo principal, parece un buen lugar para vivaquear. Está a un kilómetro antes de llegar a la zona que 
tenía previsto plantar las tiendas pero, como no todos hemos cargado con ellas, y este lugar está 
techado, decidimos instalarnos aquí. Abluciones en el río, lavado de ropa y empezamos a preparar la 
cena estrenando el infiernillo.  

     
Antes de que caiga la noche ya estamos todos dentro del saco intentando dormir algo. Vamos a estar 
más de 10h así, por lo que hay tiempo para echar una cabezada.  

   



 

  
Martes 8 de Abril:  Azib Agoudim – Aït Igrane 

Amanece un día sin nubes pero con algo de calima y viento. Calentamos agua para unos cafés y cuando 
empieza a dar el sol emprendemos la marcha. Hay que cruzar el río y tomar un valle hacia la izquierda 
ascendiendo 500m de desnivel hasta el collado Tizi n’Ououraine que nos separa del valle de Assif 
Tifnoute. El viento del sur sopla cada vez más fuerte. 

 
Tras reagruparnos en el collado emprendemos la bajada al valle, el camino está bien marcado pero hay 
algunos cruces y tengo que asegurarme que todos vamos bien. Hacemos algunas paradas para no 
perder de vista a nadie, alguna más larga que otra y tras perder muchos metros de desnivel llegamos a la 
aldea de Taghenite. Muchos niños nos miran con sorpresa y nos siguen. 

   



 

 

Pasado el poblado, junto a la orilla de un arroyo paramos a comer. Son las 14:30. Sacamos el infiernillo 
para preparar pasta con arroz ante la atenta mirada de los niños. 

   
Pedro decide quedarse allí e intentar hacer autostop para llegar al alojamiento de esta noche. El resto 
seguimos, primero por pista y luego por un camino que baja directamente a Amsuzzart. Atravesamos la 
aldea cruzamos el río Assif  Tifnoute y pronto encontramos una tienda con bebidas frías donde hacemos 
una parada. Cocacolas, zumo de manzana, agua embotellada… tomamos algo allí, y compramos pan y 
agua para llevar y para el día siguiente. Estamos a 1770m, hace calor y todavía quedan unos 3kms y 
200m de desnivel para llegar a donde esperamos se encuentre el alojamiento.  Lo que queda es por 
carretera y un kilómetro antes de llegar nos pasa Pedro en una furgoneta. Nos anima a que subamos, 
pero ya estamos casi al lado !. 

     
A las 17h ya estamos todos en la guite y podemos darnos una ducha, e incluso a alguien con suerte le 
toca agua caliente. Aparece Khalid, el guía que, junto con el alojamiento y las mulas para el día siguiente, 
nos había contratado Hassan desde Tacheddirt. Nos comenta que hay que levantarse a las 4am para 
empezar a andar a las 5. Desde luego la etapa del día siguiente iba a ser la más dura, pero no esperaba 
que hiciese falta madrugar tanto !. 

Volvemos a cenar Tayin y nos vamos al catre, pues apenas quedan 7h hasta la hora en la que hay que 
levantarse. 

    



 

 

Miércoles 9 de Abril:  Aït Igrane – Refugio del Toubkal 

A las 4 estamos ya en pie pero, ni hay desayuno preparado, ni se ve a nadie levantado. Poco después 
llegan los muleros, con 3 monturas, 2 para las mochilas y otra para Pedro que la ha contratado 
personalmente para ahorrarse cuesta. Tras un buen rato esperando aparece alguien que trae Aghron 
(pan bereber), té, miel,…y lo que suele ser típico para desayunar en esta zona, y poco después llega 
Khalid. Por fin, a las 6 de la mañana empezamos a andar a la luz de los frontales por el buen camino 
empedrado que sube al lago Ifni. 

   
El camino va subiendo muy suavemente trazando curvas por una ladera pedregosa.  En algún punto 
desprendimientos de rocas cortan parcialmente la senda. Pronto empieza a amanecer, el cielo está algo 
nublado y con calima, pero por ahora no hace apenas viento que era lo peor que las predicciones 
anunciaban para hoy. Alcanzamos la entrada al Parque Nacional y poco más arriba un colladete donde 
ya se vuelca a dar vistas al lago Ifni. Los mulos con las mochilas han subido por otro camino más corto y 
ya han llegado. Nos esperan para que pasemos nosotros delante. La senda tiene unos tramos bastante 
aéreos pero es ancha y se pasa bien y baja hasta el derrubio de cantos rodados que cae a la orilla del 
lago. 

Hay unos cobertizos y corrales. Uno de los muleros abre uno de los cobertizos que está cerrado con llave 
y dentro tiene una pequeña tienda donde vende agua, galletas y poco más. Se ofrece a hacernos un té y 
empezamos a recibir los primeros rayos de sol del día. Son las 8:30 de la mañana. Estamos a unos 
2320m de cota y hay que llegar hasta los 3670m, 1350m de desnivel nos esperan.  

     



 

 

-Yo me llamo Luis ¿y tú?  (entablo conversación con un mulero chapurreando frases hechas en tamazigh)  
- Mohamed 

- ¿Y el mulo?                 
- Mulo,   hahaha 

Esperamos que Mulo, el mulo, pueda subir las mochilas lo máximo posible. Por ahora no se ve que la 
nieve tape el camino,  tampoco se ve el camino pues se empieza progresando por el lecho de una rambla 
muy ancha llena de cantos rodados. 

Al cabo de un kilómetro, o dos, la rambla se estrecha, va ganando en pendiente, y empieza a aparecer la 
senda. A veces por una orilla, a veces por la otra va ascendiendo progresivamente, trazando lazadas y 
cruzando varias veces el barranco que por aquí empieza a tener agua. Los mulos vienen atrás y paramos 
varias veces a esperarlos. Sobre todo porque no se ve a Pedro. Cuando ya, muy arriba lo vemos 
aparecer, comprobamos que ha cambiado de montura a una mula mucho más diligente, las que llevan las 
mochilas se retrasan y parece que no quieren continuar. 

   
A 3300m de cota, en un covacho, esperamos. Los muleros nos gritan que no sigamos, pues las mulas 
testarudas no van a continuar más arriba a pesar que aún no estamos pisando nieve. Son las 12 del 
mediodía. El tiempo se ha nublado y empieza hacer viento y frío. 

   



 

 

Pagamos a los muleros dándoles una buena propina, nos cargamos las mochilas a la espalda y 
continuamos subiendo hacia el collado. La senda es buena y se deja subir, vemos ya neveros muy cerca 
pero están mirando al este. La senda tiene una orientación donde no llega a cruzarlos.  

   
Finalmente a las 13h alcanzamos el collado, y también Pedro montado en su buena mula. Sopla un 
viento fuerte y empieza a nevar. Khalid dice que no sigue, que se da la vuelta a pesar que habíamos 
negociado el precio para dos días. Le pagamos más de la mitad de lo acordado para los dos días, pero 
no queda nada convencido. Nosotros tampoco, no sabemos si vamos a tener problemas en llegar al 
refugio sin un guía, pero no podemos estar discutiendo más tiempo, hace frío, viento y nieva con fuerza. 
Excepto Alfredo y yo, el resto del grupo ya ha continuado bajando hacia el refugio del Toubkal buscando 
un lugar más resguardado. 

 
La senda está oculta parcialmente con nieve, y con lo que está cayendo pronto empieza a cubrirse todo. 
Hay que recortar algunas curvas por zonas de piedras que aun asoman para evitar pisar en placas de 
nieve dura y poder bajar sin calzarse los crampones. Llegamos abajo,  a una zona más llana en la 
vaguada donde la nieve también está más blanda y en algunos pasos te hundes hasta las rodillas. 



 

 

No se ve el camino, pero siguiendo la intuición y algún que otro hito de piedras que destaca entre la nieve 
caminamos hacia el norte, entre la ventisca, hasta por fin ver los edificios de los refugios del Toubkal. 

   
Llegamos sobre las 14:30. Hay bastante gente en el refugio y más grupos que llegan en las horas 
siguientes. Nos muestran nuestra habitación, nos aseamos, y bajamos al salón junto a la estufa a echar 
una partida de pochas hasta la hora de la cena que nos sirven a las 18:30. Y sí, otra vez harira y tayín de 
pollo. 

 



 

  

Jueves 10 de Abril:  Refugio del Toubkal 

El desayuno es a partir de las 7. No tenemos mucha prisa pues el tiempo pinta muy mal. La ventisca se 
ha estado oyendo toda la noche. Aun así, después del desayuno, la mitad del grupo decide salir a dar un 
paseo siguiendo la ruta normal del Toubkal, teniendo claro que no van a sufrir para hacer cumbre. En 
cuanto lo vean muy mal, se dan la vuelta. 

Los cuatro que nos quedamos en el refugio curioseamos por la ventana los grupos que salen a intentar 
hacer cumbre. Los nuestros tardan bastante en dejarse ver por la zona de la ruta normal visible desde la 
ventana. Vemos que hacen una parada larga. Deben estar colocándose los crampones, luego siguen. 
Intentamos adivinar por el ritmo y la forma de andar quien es cada uno hasta que los perdemos de vista. 

    
Al rato vemos a uno que vuelve. Es Dimas. Más tarde regresan Jose A. y Alfredo. Pedro ha seguido 
uniéndose a otro grupo pero no tarda mucho en aparecer también. 

El resto del día en el refugio transcurre casi como la jornada anterior: partidas de dados y pochas, la cena 
a las 18:30 (ponen pasta!), y ya, al hacerse de noche, a dormir confiando que al día siguiente podamos 
continuar la ruta.  

 

 



 

 

Viernes 11 de Abril:  Refugio del Toubkal – Refugio Tamsoult 

Como la noche anterior, la ventisca se ha estado oyendo durante toda la noche. Una hora antes del 
amanecer la ventana de la habitación se ha abierto de golpe por una ráfaga de viento despertándonos a 
todos. Entre sueños y duermevelas he estado reflexionando el plan de hoy. Pienso que voy a cambiar la 
ruta prevista que subía hasta un collado de 3750m por otro camino más largo, pero seguramente mejor 
marcado, y más viable en el que solo se sube hasta los 3540m. Son 200m menos y además tiene una 
orientación mejor por lo que espero haya menos nieve y se pueda cruzar sin mucho problema. 

Tras el desayuno, recogemos todo, y equipándonos con los gortetex, guetres, y pantalones de lluvia. 
Partimos. El camino se ve claro. El viento ha arrastrado parte de la nieve y se distingue su trazado en la 
ladera. Se ven zonas donde avanza en diagonal y otras en las que asciende marcando zetas. La 
pendiente es mantenida y se sube bien, aunque en algunos puntos está cubierto totalmente de nieve y 
hay que abrir huella, pero va José Antonio delante, e incluso abriendo él huella, es difícil seguirle el ritmo. 

   
Llegamos a un punto donde el camino sube por una zona de orientación este, libre de nieve pero muy 
venteada, donde las fuertes ráfagas dificultan avanzar, luego dobla hacia el norte y encontramos una pala 
de nieve muy pendiente que ha ocultado totalmente el camino. No lo vemos claro. Avanzo intentando 
abrir huella pero es más seguro subir un poco más y atacar la pala más arriba donde asoman algunas 
piedras y la pendiente es más tendida. Finalmente con pasos cortos pero seguros y marcando mucha 
huella, conseguimos atravesarla y alcanzar el collado poco después. Son las 10:35. Nos felicitamos, 
parece que ya hemos pasado lo peor, pero empieza a nevar con fuerza. 

 



 

 

El camino, ya en bajada, llega a una zona donde desciende en infinidad de zetas. La erosión lo ha 
desdibujado un poco pero se sigue bien y ya no lo llega a tapar completamente la nieve. Se pierden casi  
500m de cota hasta llegar a un punto donde gira a la izquierda y vuelve a la horizontalidad para alcanzar 
un espolón donde hacemos una breve parada. Aquí nos cruzamos con un grupo que van a subir por 
donde hemos bajado. No van del todo bien equipados. Algunos con zapatillas y sin llevar crampones ni 
piolet. Les hemos abierto huella en la parte más complicada, si la nieve no la ha tapado, con las 
precauciones adecuadas creo que podrán pasar. 

   
Proseguimos cada vez por mejor senda, aunque a ratos con ráfagas muy fuertes de viento. Alcanzamos 
un cruce de sendas. A la izquierda la que sube al refugio Tazaghart, nosotros torcemos a la derecha 
bajando hacia Tamsoult.  Llegamos a un arroyo y, más abajo, a una espectacular cascada donde 
hacemos una parada para comer.  

 
Más de media hora estamos junto a la cascada. El día ha mejorado y ha salido el sol. Muchas fotos  y hay 
que quitarse algo de ropa antes de seguir. Ya queda poco para el refugio, apenas un par de kilómetros. 
Poco antes de las 14:30 estamos llegando. 



 

 

   
Nos ofrecen un té. Las habitaciones son amplias y cómodas y en las duchas hay agua caliente para 
todos. Preguntan si queremos cenar tayín o cuscús. Ninguno lo dudamos.  

   
   

Sábado 12 de Abril:  Refugio Tamsoult – Imlil y viaje a Marrakech 

Amanece lloviendo. Habíamos pedido el desayuno a las 7:30 pero no tenemos mucha prisa. La etapa de 
hoy hasta Imlil es corta, de poco más de 10kms. Tras desayunar nos demoramos un poco en salir 
colocándonos ropa de lluvia y cubriendo bien las mochilas con bolsas. 

   



 

 

A las 9:30 parece que llueve más débilmente y salimos. Buena senda que además no esa embarrada y 
asciende progresivamente hasta alcanzar el collado Tizi n’Mzik. Hay un cobertizo, mientras esperamos a 
reunirnos todo el grupo José Antonio y yo vamos a intentar subir al pico próximo Jbel Tasghimout. Fabián 
y Alfredo nos siguen. Son 200m de desnivel adicionales pero sin peso los subimos rápido. Al llegar arriba 
empieza a llover y granizar, por lo que decidimos bajar sin demora.  

   
De nuevo en el collado vemos que ha llegado un mulero y ha abierto el cobertizo, es un puesto de venta 
de zumos y té como los que hay por toda la subida normal al Toubkal. Mientras esperamos que baje 
Alfredo, alguno se toma un zumo y un té, o dos. 

 
Imlil se ve abajo en el fondo del valle rodeado de zonas verdes cultivadas y muchos almendros, o más 
bien cerezos, en flor. Cesa un poco de llover y continuamos por el camino que baja trazando algunas 
zetas y cruzando el barranquillo que viene desde el collado. Justo antes hay un cruce que no hemos visto 
y continuamos por el sendero más marcado que no es el mismo del track, pero llegamos a Imlil 
igualmente y empieza a llover. Nos reagrupamos y vamos directamente a la parada de taxis acordando el 
mismo precio que a la ida. 

A las 14h estamos ya en Marrakech, vamos al Hostel a dejar las mochilas y, sin perder mucho tiempo, al 
Hotel Alí a tomar el menú de los 100dh. Lo encontramos muy lleno pero consiguen hacer sitio para 
colocar una mesa para los 8.  



 

 

Después de comer José Antonio, Fabián y yo, vamos hacia la zona de Bab Agnaou y la mezquita de la 
Kasbah para acercarnos luego al mercado de especias que hay próximo a la plaza Mellah. Compramos 
algunos productos, té, cremas, jabones…y cuando nos disponemos a regresar al Hostel empieza a tronar 
y llover intensamente. En un momento todas las calles del zoco se convierten en arroyos y las canaletas 
vierten caudalosos chorros creando un poco de caos entre los vendedores y los paseantes. 

    
Bastante calados conseguimos llegar al Hostel y ya, todo el grupo, salir, con paraguas, a buscar el café-
restaurante donde una semana antes se podía pedir cerveza. -Una Pils grande, que sean dos, tres, 
media docena… Brindamos por el buen fin de la travesía.  

   
 

Domingo 13 de Abril:  Viaje de vuelta 

Me levanto muy temprano, incluso antes de que suene el despertador del móvil programado a las 5:30 de 
la mañana. Quiero estar en el aeropuerto antes de las 7, pues mi vuelo despega a las 8:55. Intento 
hacerme un café caliente aprovechando que hay que gastar la bombona del infiernillo. Pero, entre la 
oscuridad y mi torpeza, se me cae el agua hirviendo encima de la bota. Recojo todo sin tomar nada y 
salgo hacia la plaza de Jemaa-Fna con la idea de tomar el primer bus Nº 19 que saldrá sobre las 6 hacia 
el aeropuerto. Las calles están prácticamente desiertas a esas horas y al llegar a la parada compruebo 
que me he dejado el chubasquero en el albergue. Me da tiempo a ir a buscarlo cargado con todo el petate 
y volver, pues veo que, según el panel de la parada, el primer bus sale a las 6:15. Luego resultó no pasar 
hasta las 6:35, cuando ya me estaba desesperando e iba a pillar un taxi, pero llegué con tiempo justo 
para facturar y pasar todas las colas de control de equipaje y pasaportes.  
 



 

 

El avión despega casi puntual y aterriza en Málaga hora y cuarto después. Horas más tarde, cuando ya 
voy en bus hacia Granada, y luego en blablacar hacia Úbeda, voy recibiendo mensajes de whatsapp del 
resto del grupo que han embarcado o están llegando a casa. Todo ha salido bien. 

 

Mil gracias a todos los participantes: Pedro, Fabián, Alfredo, Dimas, Montse, Mariano y especialmente a 
José Antonio por confiar en la ruta propuesta a pesar del desánimo del primer día y las malas condiciones 
meteorológicas de los tres últimos.    

 

 
 

Luis Cano.   

 

 
 

 


